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Luis Blanco Vázquez

Tras los pasos del coronel Bens. Los restos de la presencia colonial española en la costa del Sáhara

06

«Todo me recordaba al Sáhara»

(General Bens, Mis memorias, 22 años en el desierto, 1947)

Resumen

La presencia colonial española en el Sáhara únicamente se mantuvo hasta las pri-
meras décadas del siglo XX en tres puestos de la costa: Villa Cisneros, Cabo Juby y La 
Agüera. En su fundación y desarrollo inicial fue fundamental la figura de Francisco 
Bens Argandoña, militar español que durante veintidós años ejerció el cargo de go-
bernador de los territorios saharianos. Exponemos en el presente trabajo los restos 
de este pasado colonial que aún permanecen en aquellos lugares.

Palabras clave: Sáhara español; coronel Bens; fortines; factoría comercial; pesquería.

Abstract 

The Spanish colonial presence in the Sahara continued until the first decades 
of the twentieth century only in three coastal places: Villa Cisneros, Cabo Juby and 
La Agüera. The figure of Francisco Bens Argandoña, spanish military who served as 
governor of the Saharan territories for twenty-two years, was fundamental during 
their foundation and initial development. This paper shows the remains of this co-
lonial past that still remains in those places.

Keywords: Spanish Sahara; Colonel Bens; forts; trading post; fishery.

Tras los pasos del coronel Bens. Los restos de 

la presencia colonial española en la costa del 

Sáhara: Villa Cisneros, Cabo Juby y La Agüera

In the footsteps of Colonel Bens. The remains of the Spanish 
colonial presence in the Sahara coast: Villa Cisneros,    
Cabo Juby and La Agüera
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Tras los pasos del coronel Bens. Los restos de la presencia colonial española en la costa del Sáhara

1. Introducción

Las costas noroccidentales de África, como el 
resto del continente, fueron objeto de deseo por 
parte de los europeos durante la expansión colonial 
de los siglos XIX y XX. Es en este contexto en el que 
deben situarse los inicios de la presencia colonial 
española reciente en la costa atlántica del Sáhara, 
para lo que fue determinante la figura de Francisco 
Bens Argandoña, militar español que durante más 
de dos décadas ejerció como gobernador de esos 
territorios (Bens 1947), y que debido a su origen cu-
bano colonial, así como su papel de pionero en el 
Sáhara y la impronta que dejó en aquellas tierras y 
en sus habitantes durante años, representa mejor 
que ningún otro el nexo de unión entre las colonias 
americanas y las africanas (Figura 1).

El pasado español en el Sáhara, concretamente 
en Villa Cisneros, Cabo Juby y La Agüera, es aún 
perceptible a través de las construcciones, tanto ci-
viles como militares, que con diferentes estados de 
conservación permanecen todavía en su entorno. 
Sin embargo, los acontecimientos bélicos y políti-
cos vinculados al enquistado conflicto del Sáhara 
Occidental hacen que algunas de ellas hayan des-
aparecido y otras muchas corran serio peligro de 
desaparición, por lo que su documentación y divul-
gación se antoja más que necesaria (Figura 2).

2. Contexto histórico

El interés español por las costas africanas situa-
das frente a las Islas Canarias se remonta al siglo 
XV, en el que el deseo de posesión de nuevos terri-
torios, el control del tráfico comercial entre Europa 
y África, y la explotación de la riqueza pesquera 
de las aguas del Atlántico sahariano, provocaban 
continuos conflictos con Portugal, nación que 
compartía con el reino de Castilla idéntico interés 
por estas costas. Las disputas entre los dos reinos 
peninsulares se resolvieron por medio de tratados 

Figura 1. Cubierta de las Memorias del General 

Bens, 1947.
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(Alcaçobas en 1479, Tordesillas en 1494, y Cintra en 1509) en los que se estable-
cieron los límites de su expansión territorial. El inicio de la presencia española 
a finales del siglo XV en el África noroccidental, no irá más allá de la ocupa-
ción temporal de unos pocos puntos costeros (la torre de Santa Cruz de Mar 
Pequeña, fundada hacia 1478 y abandonada hacia 1527, y la de San Miguel de 
Asaca, establecida en 1500, aunque esta de vida mucho más efímera)1, ya que 
desde comienzos del siglo XVI la política exterior española centrará sus esfuer-
zos en el Mediterráneo, Europa y en los nuevos territorios de América y Asia. 
Las apetencias sobre el África noroccidental quedarán relegadas a un segundo 
plano, permaneciendo tan solo como reivindicaciones teóricas durante siglos, 
y no será hasta finales del siglo XIX cuando España, una vez perdida la práctica 
totalidad de su imperio colonial, vuelva a dirigir su mirada hacia el noroeste de 
África.

En noviembre de 1884, coincidiendo con el comienzo de la Conferencia de 
Berlín en la que los países europeos establecieron sus áreas de influencia en el 
continente africano, y tras tener conocimiento del interés británico por la bahía 

1 Los restos de la torre de Mar Pequeña se encuentran prácticamente cubiertos por las arenas en el Parque Nacional de Khnifiss, al este de 

Cabo Juby (Blanco 2010), y los de San Miguel de Asaca, recientemente descubiertos, en la desembocadura del ued Asaka, al suroeste de 

Sidi Ifni (Onrubia et al. 2016).

Figura 2. Mapa del entorno 

geográfico canario-sahariano con 

la ubicación de Villa Cisneros, 

Cabo Juby y La Agüera (L. Blanco).
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sahariana de Río de Oro2, una expedición al mando del teniente Emilio Bonelli 
Hernando, con el apoyo del gobierno de España y como representante de la 
Sociedad Española de Africanistas y Colonistas, tomó posesión de la península 
de Río de Oro, de la bahía de Cintra y de la orilla oeste de la península de Cabo 
Blanco (Bonelli 1885:10-13). En estos tres puntos costeros del Sáhara atlántico 
levantó sendas casetas de madera, bautizándose dichos enclaves con los nom-
bres de Villa Cisneros, Puerto Badía y Medina Gatell respectivamente (España en 
el Sáhara 1885:11). Sin embargo, únicamente en Villa Cisneros se hizo efectiva 
la presencia española, ya que los otros dos puestos fueron abandonados casi de 
inmediato. 

Durante los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX las auto-
ridades gubernamentales españolas permanecieron inactivas en lo referente a 
la ocupación de sus teóricos territorios del Sáhara, manteniéndose únicamente 
en el reducido espacio del establecimiento de Villa Cisneros. Sin embargo, en la 
segunda década del siglo, y de la mano de Francisco Bens, se empezaron a dar 
los primeros pasos para la presencia efectiva española en otros puntos de la 
costa, con la ocupación en 1916 de Cabo Juby, en las costas de Tarfaya frente a 
la isla de Fuerteventura, y cuatro años después, en 1920, de la costa occidental 
de Cabo Blanco.

3. Villa Cisneros

La antigua población española de Villa Cisneros, en la actualidad bajo admi-
nistración marroquí y convertida en la ciudad de Dakhla, se ubica en la zona 
suroeste de la península de Río de Oro, situada en la costa atlántica de la zona 
sur del Sáhara Occidental. En el interior de la bahía, en su extremo noreste y 
muy próxima al istmo, se localiza el pequeño islote de Herne, lugar en el que la 
leyenda sitúa la colonia de Kerné, fundada por el cartaginés Hanon en el siglo 
V a. C. durante su Periplo por las costas noroccidentales de África (Fernández-
Aceytuno 2001:24-26), aunque otros investigadores la ubican en la antigua 
Mogador, actual ciudad marroquí de Essaouira (Gonzalbes 2011:32)3.

Ejerció desde sus inicios como un establecimiento comercial a cargo de la 
Compañía Mercantil Hispano-Africana, reduciéndose su territorio de actuación 
a los muros del fuerte-factoría que hacía las veces de capital de la Colonia de 
Río de Oro, hecho que se mantuvo prácticamente igual hasta bien entrado el 
siglo XX. No obstante, la política de Bens de alcanzar acuerdos con las pobla-
ciones nómadas, y el respeto que le profesaban estas mismas gentes (Diego 

2 El viaje de Donald Mackenzie, jefe de la factoría británica de Cabo Juby, en octubre de 1884 a Río de Oro, aceleró el envío de la expedición 

de Bonelli (España en el Sáhara 1885:11). Este hecho es también recogido en (Fernández Rodríguez 1985:170; Rodríguez Esteban 2011:51 

y Rodríguez Esteban y Barrado Timón 2015:11).

3 Entre ellos, cabe citar a Fernando López Pardo y Enrique Gonzalbes Cravioto, expertos conocedores del mundo fenicio.
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Aguirre 1986; Perote 2004)4, favoreció la mejora de las condiciones de vida y el 
desarrollo de la actividad colonial del establecimiento español, acondicionando 
el fuerte-factoría con nuevas instalaciones y construyendo un faro en la orilla 
occidental de la península para aumentar la seguridad del tráfico marítimo en 
las costas saharianas.

El desarrollo de la aviación comercial entre los años 20 y 30 hizo de Villa 
Cisneros una importante base del tráfico aéreo postal entre Europa, África y 
América. El aeródromo de la península de Río de Oro se convirtió en aquellos 
años en uno de los más emblemáticos en los inicios del transporte aéreo, siendo 
una de las escalas de la famosa y mítica línea aérea postal francesa que enla-
zaba Toulouse con Senegal (primero a través de la compañía Latécoère y poste-
riormente de la Aéropostale), habiendo pasado por la pista de Río de Oro los pi-
lotos más afamados de la época, como los franceses Jean Mermoz y Antoine de 
Saint-Exupéry a finales de los años 20 o el norteamericano Charles Lindbergh a 
principios de los 30. 

Con la instauración de la Segunda República en 1931, Villa Cisneros fue utili-
zada ocasionalmente como presidio. Su lejanía, su situación desértica y aislada, 
y la presencia de un destacamento militar, favorecían su elección como lugar 
de reclusión. Tras la promulgación de la ley de Defensa de la República en octu-
bre de 1931, en la que se contemplaba la deportación lejos de España de todos 
aquellos que atentasen contra el régimen recién establecido, fueron recluidos 
en la península de Río de Oro a principios de 1932 los detenidos como conse-
cuencia de la huelga revolucionaria anarquista del Alto Llobregat, que perma-
necieron hasta septiembre del mismo año hasta que fueron puestos en libertad 
y repatriados a la metrópoli. Su lugar fue ocupado pocos días después por los 
deportados que habían participado en el fracasado levantamiento del general 
Sanjurjo, algunos de cuyos miembros lograrían escapar por mar a Portugal tres 
meses después de llegar a la colonia5. Finalmente, los últimos recluidos en Río 
de Oro fueron los integrantes de un pequeño grupo de detenidos republicanos 
canarios tras el inicio de la Guerra Civil en 1936, quienes estuvieron deportados 
en el territorio sahariano hasta que lograron evadirse en 1937 y llegar por mar 
a Senegal (Pérez García 2002).

Tras la Guerra Civil, y hasta el abandono del territorio del Sáhara a principios 
de 1976, Villa Cisneros se convirtió en la población más importante de la zona 
sur del Sáhara Occidental, desarrollando su estructura urbana con nuevas cons-
trucciones militares y civiles (cuarteles, iglesia, cine, escuelas, viviendas, aero-
puerto, puerto, etc.), viendo mejoradas las condiciones de vida de sus habitantes 
con el importante descubrimiento en 1963 de aguas subterráneas en cantidad 

4 Bens ejerció su autoridad de forma pacífica, y con sus expediciones al interior del desierto sin escolta militar, acompañado por los 

saharauis y conviviendo con ellos, consiguió ganarse el respeto de las tribus nómadas.

5 Entre ellos estaba el hijo del Conde de la Vega del Sella, quien excavó en Villa Cisneros y exhumó materiales que se encuentran en el Museo 

de Ciencias Naturales de Madrid. 
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suficiente para abastecer a la población, hasta ese momento dependiente del 
agua que regularmente era transportada por vía marítima desde Canarias.

Gran parte de estas edificaciones siguen en pie, algunas de ellas aún en uso; 
sin embargo, el antiguo fuerte-factoría origen de la población de Villa Cisneros 
y, por ello, la construcción más antigua del Sáhara Occidental, fue destruido y 
arrasado intencionadamente por las autoridades marroquíes entre 2004 y 2005 
para establecer en su solar una plaza de grandes dimensiones, sin referencia 
alguna hacia la emblemática edificación que allí existió (Blanco 2012:162).

A continuación, nos detendremos en la llamada Línea de Fortines de Villa 
Cisneros que, junto al viejo faro situado al lado del construido en los años 70 
del pasado siglo, son en la actualidad los más antiguos ejemplos del patrimonio 
arquitectónico español en la zona. 

3.1. La línea de fortines de Villa Cisneros

Esta línea fortificada defensiva se proyectó en 1913 a propuesta de Francisco 
Bens, aunque se mantuvo en el olvido por las autoridades españolas hasta que 
se concretó a finales de los años 20, cuando el coronel Bens se encontraba aleja-
do del Sáhara al haber sido obligado por el gobierno de Primo de Rivera a volver 
a la metrópoli unos años antes. 

En 1928, siendo Delegado del Alto Comisario en la Zona Sur del Protectorado 
el teniente coronel Guillermo de la Peña Cusi, y Gobernador de Río de Oro el 
capitán Ramón Regueral, se puso en práctica, finalmente, la vieja idea del cierre 
defensivo de la península. A la inicial y primordial intención de dar seguridad 
al enclave ante posibles ataques de las tribus del Sáhara, en la que mucho tenía 
que ver la importancia que estaba adquiriendo el aeródromo para el desarrollo 
de la línea aérea postal francesa, se añadía como factor secundario la posibi-
lidad de que Villa Cisneros pudiese albergar en algún momento una colonia 
penitenciaria, sirviendo por tanto el cierre defensivo como elemento disuasorio 
ante peligros externos e internos (Fernández-Aceytuno 2001:340). Se construyó, 
en una de las partes más estrechas de la península y a unos cinco kilómetros 
al noreste del fuerte, una línea defensiva formada por cuatro fortines, situán-
dose dos de ellos en los extremos costeros y los otros dos en la zona central 
(Figuras 3 y 4). Estaban separados entre sí por seiscientos metros y enlazados 
por una alambrada longitudinal de tres filas de piquetes, hasta cerrar comple-
tamente los mil ochocientos metros de anchura en sentido sureste-noroeste de 
la franja de terreno peninsular, y estaban guarnecidos por soldados proceden-
tes de Canarias. Estos recintos estaban comunicados con el faro y el fuerte de 
Villa Cisneros por línea telefónica, y cada uno contaba con un aljibe en el que 
almacenaban el agua que les era aprovisionada a diario. Entre los dos forti-
nes situados al sureste de la línea defensiva, a retaguardia de la alambrada, se 
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situaba una pequeña edificación que ocupaba el 
oficial que ejercía el mando de la guarnición de los 
fortines, y en donde los habitantes del interior del 
desierto debían dejar sus armas para poder acce-
der al asentamiento español (Coll 1933:50-51).

Con la progresiva penetración española hacia el 
interior del territorio a partir de 1934 y, sobre todo 
tras la Guerra Civil, con la ocupación y creación de 
nuevos puestos militares, la línea de fortines fue 
perdiendo paulatinamente su utilidad como ele-
mento defensivo de la población de Villa Cisneros. 
Sin embargo, volvería a reutilizarse para este mis-
mo fin durante los sucesos bélicos de la llamada 
Guerra de Ifni-Sáhara de 1957-1958, con los ata-
ques realizados por el Yeicht Taharir (Ejército de 
Liberación marroquí) a los puestos españoles de 
ambos territorios. Como consecuencia de ello, se 
enviaron a finales de 1957 varias unidades milita-
res como refuerzo de las guarniciones existentes, 
destinándose a la zona sur del Sáhara Occidental 
el Batallón Disciplinario de Cabrerizas, con base en 
Melilla, que tuvo entre sus misiones la de reocupar 

Figura 3. Plano de la península de Río de Oro con la ubicación de Villa Cisneros y la línea de fortines (J. Ozaeta, en Coll 1933).

Figura 4. Fortín 1 de Villa Cisneros en 1929, 

sobre el acantilado de la bahía y rodeado de 

alambradas (fotografía entre las páginas 4 y 5 

de la Revista Hispano-Africana, 5, 1929).
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la línea de fortines con el fin de dar seguridad a la población de Villa Cisneros 
durante el conflicto (Campo y Campo 2006). 

Desde el final de la Guerra Ifni-Sáhara hasta el abandono del Sáhara 
Occidental a principios de 1976, los fortines de la línea defensiva volvieron a 
perder sus funciones de seguridad y control, permaneciendo como referentes 
visuales de la cercanía de Villa Cisneros en medio de la planicie de la península 
de Río de Oro.

Los fortines estaban construidos en mampostería y se conformaban como 
recintos de pequeñas dimensiones de planta cuadrada con dos torres circula-
res o cubos en los dos ángulos contrarios, con una planta y terraza almenada. 
El modelo seguido para el diseño de estos fortines tiene sus precedentes más 
inmediatos en algunos de los construidos por los españoles a finales de la dé-
cada de 1910 en el Rif, al norte de Marruecos, durante el Protectorado hispano-
francés. Se puede citar. a modo de ejemplo, el fortín de Tisingart, de factura 
similar, construido en 1917 y situado en el borde noroeste de la meseta rifeña 
de Tikermin (Blanco y Sierra 2014, entre otros). 

La orientación de la planta cuadrada en todos los fortines viene motivada por 
el lado del acceso, que mira hacia el suroeste, hacia la seguridad del estableci-
miento de Villa Cisneros, situándose en ese lado los elementos constructivos 
necesarios para la habitabilidad, como el acceso, los dos vanos para propor-
cionar luminosidad al interior, y el aljibe exterior subterráneo, primando, en 
el resto de lados, los elementos constructivos defensivos (Figura 5). En el lado 
contrario al del acceso, bajo la rasante de la superficie y al exterior, se sitúa la 
fosa séptica. La terraza, con solería de baldosas cerámicas sobre la estructura 

Figura 5. Fortín 4 de Villa Cisneros, al noroeste y junto al Atlántico, parte delantera y trasera (L. Blanco).
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sustentante de hormigón y entramado metálico, 
y con la cubierta o cobertizo de las escaleras de 
acceso ocupando la parte central, cuenta con pa-
rapeto almenado.

El espacio interior está formado por una sola 
planta sin compartimentar, y el acceso a la terraza 
se realiza por medio de escaleras en voladizo so-
bre estructura de hormigón, atravesando la planta 
de lado a lado. El espacio destinado a letrinas se 
ubica bajo el arranque de las escaleras de acceso a 
la terraza, conectando con la fosa séptica exterior 
por medio de un conducto subterráneo de hormi-
gón (Figura 6).

De los cuatro fortines originales, tres aún per-
manecen en pie, uno de ellos dentro de un acuar-
telamiento militar marroquí (el nº 1, al sureste y 
junto a la bahía), otro como una vivienda precaria 
(el nº 2) y el último completamente abandonado 
(el nº 4, al noroeste y junto al Atlántico). El nº 3 está 
totalmente desaparecido en una zona de próxima 
urbanización (ver, para una descripción de estas 
construcciones más extensa y pormenorizada, 
Blanco 2012).

4. Cabo Juby

El territorio de Cabo Juby-Tarfaya se localiza al 
sur de Marruecos, en la costa atlántico-sahariana 
situada frente a la isla de Fuerteventura, entre el 
ued (río) Draa al norte y el teórico límite fronterizo 
con el Sáhara Occidental, el paralelo 27º 40’, al sur. 

Desde el siglo XVI, y hasta finales del siglo XIX, 
los territorios situados al sur del Draa se encon-
traban ocupados por tribus pertenecientes a la 
Confederación Tekna, de origen árabe y bereber 
(Martínez Milán 2003:36), hallándose hasta esas 
fechas decimonónicas fuera del área de influencia 
del Sultán de Marruecos. Este territorio fue reivin-
dicado históricamente por España al formar parte 
de la costa africana frente a las Islas Canarias y 
por el recuerdo que se tenía de la antigua posesión 

Figura 6. Fortín 4 de Villa Cisneros, vista 

axonométrica (A. Sánchez).
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española de Santa Cruz de Mar Pequeña, cuyos restos aún son visibles en el en-
torno costero del antiguo Puerto Cansado (actual Parque Nacional de Khnifiss) 
(Blanco 2010), a unos 70 km al este de Cabo Juby. No obstante, ello no fue óbice 
para que en 1882 se instalase en Cabo Juby-Tarfaya una empresa comercial 
británica, la North West African Company Limited, que bajo la dirección de 
Donald Mackenzie (personaje aventurero e intrépido) pretendía establecer un 
puerto en sus inmediaciones que absorbiera el tráfico comercial entre el África 
occidental y Europa (Ventura 1934a), desviando de este modo la ruta que se 
dirigía al norte, al puerto marroquí de Mogador (actual Essaouira). Mackenzie 
construyó una edificación de sólidas estructuras pétreas en el islote o arrecife 
que estaba situada a unos seiscientos metros de la playa y que se mantenía 
siempre rodeado de mar incluso con marea baja, por lo que su construcción 
le confería funciones de vivienda, almacén y fortificación, a modo de castillo, 
quedando a resguardo de posibles ataques. Asimismo, construyó un recinto 
o «fondak» en tierra firme (Cotton 1894:25-28), denominando al enclave con 
el británico nombre de Port Victoria. Sin embargo, el establecimiento de Cabo 
Juby tuvo que afrontar numerosos obstáculos en forma de incidentes y sabo-
tajes, todos ellos incitados por las autoridades marroquíes, hasta que dejó de 
funcionar en 1895 (Ventura 1934b), fecha en que se vendieron al Imperio de 
Marruecos las propiedades y los derechos de la compañía comercial, hecho 
recogido en el tratado anglo-marroquí de 1895 y que serviría para que se re-
conocieran posteriormente las pretensiones marroquíes sobre esta zona tras 
la independencia de Marruecos en 1956, a pesar de tratarse de una venta de 
propiedades y no de territorios.

Tras la firma del tratado hispano-francés de 1912, en el que se determinaban 
los límites del Protectorado de Marruecos, se establecía el ued Draa como lími-
te septentrional de la Zona Sur del Protectorado Español, quedando el límite 
meridional en el paralelo 27º 40’, límite norte del actual Sáhara Occidental. Por 
ello, la región de Cabo Juby-Tarfaya, que hasta esa fecha nunca había formado 
parte del territorio marroquí, quedaba de forma oficial incluida en el mismo 
por los intereses coloniales de España y Francia.

Sin embargo, habrían de pasar cuatro años hasta que el gobierno español 
se decidiese a ocupar Cabo Juby, siendo el encargado de hacerlo en 1916 el 
por entonces teniente coronel Bens, por medio de un desembarco pacífico y 
con pocos medios humanos y materiales. A este respecto, conviene decir que 
las bases de esta operación pacífica las sentó el propio Bens cuando, tras sus-
penderse por orden gubernamental un intento previo de ocupación en 1914 
(para el que habían alcanzado acuerdos con las tribus nómadas), realizó una 
expedición a título personal desde Río de Oro hasta Cabo Juby, unos 600 km 
a través del desierto, para mostrar a las poblaciones de la zona, favorables a 
España y contrarias a Francia, que el gobierno español seguía manteniendo su 
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promesa de una futura ocupación, y que no cedería el territorio a los franceses 
(Bens 1947:115-118).

Al poco de tomar posesión de las antiguas instalaciones británicas de Cabo 
Juby, comenzó Bens a ejercer el cargo de Delegado del Alto Comisario de España 
en la Zona Sur del Protectorado. De inmediato, planteó la necesidad de realizar 
mejoras, tanto defensivas como de habitabilidad, en el llamado fuerte de tie-
rra, que habría de convertirse en la estructura principal del enclave y en torno 
al cual habrían de construirse las dependencias militares y civiles que irían 
conformando el desarrollo del puesto español. Para ello, el comandante de 
Ingenieros José Galván proyectó la construcción de un nuevo recinto, teniendo 
como base la estructura que ya existía desde la época británica formada por 
tres edificaciones. Del mismo modo, se contemplaba la reparación de la planta 
baja del antiguo edificio británico del arrecife, y que a partir de ese momento 
empezará a ser conocido como Casamar. A pesar de lo necesario de esas obras, 
el proyecto de Galván no se pudo materializar hasta después de 1924, fecha en 
que fue aprobado por el gobierno español (Martínez Milán 2003:89-90).

A finales de los años 20, Cabo Juby se convirtió en escala de la incipien-
te aviación comercial francesa en la línea aérea que enlazaba Toulouse con 
Senegal. Al amparo del fuerte español, se construyó una pista de aterrizaje y 
se levantaron varias instalaciones (hangares, barracones y otras edificaciones) 
para uso de la compañía Latécoère, que sería sustituida poco después por la 
Aéropostale, ejerciendo las labores de responsable de esta última en Cabo Juby 
entre 1927 y 1929 el aviador y futuro escritor Antoine de Saint-Exupéry6.

Con el paso de los años, nuevas construcciones se fueron añadiendo al en-
torno del fuerte, como un cine y varias edificaciones civiles y militares en la 
zona exterior, y un depósito de agua de hormigón, una iglesia, un cuartel y 
otras instalaciones en la zona interior. La edificación del arrecife o Casamar 
fue habilitada para varias funciones según las épocas, sirviendo como prisión 
militar y posteriormente como faro.

En 1949, poco después de la muerte del ya retirado general Bens, el gobierno 
español de la época estableció como nombre oficial del enclave de Cabo Juby 
el de Villa Bens, en recuerdo del ilustre militar y figura esencial en los inicios 
de la colonización española de los territorios saharianos. Sin embargo, la exis-
tencia de Villa Bens finalizó pocos años más tarde, en 1958, al ser entregado a 
Marruecos todo su territorio al finalizar la guerra Ifni-Sáhara, pasando a deno-
minarse con el nombre con el que se conoce en la actualidad, Tarfaya.

La huella de la presencia hispano-británica es aún visible en Cabo Juby-
Tarfaya a través de sus edificaciones más emblemáticas (Blanco 2011), que pa-
samos a describir a continuación.

6 En la actualidad existe en Tarfaya un pequeño museo dedicado a la estancia en aquellas tierras del famoso aviador y escritor francés. 
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4.1. Casamar y el Fuerte 

Casamar, la antigua factoría-castillo de Mackenzie, se mantiene en pie en el 
arrecife, aunque sus muros muestran las cicatrices que el paso del tiempo, la 
humedad y, sobre todo, el abandono, han causado. Los embates de las aguas 
del océano han provocado que, poco a poco, los cimientos se vayan debilitando 
y, por lo tanto, toda la estructura corra el peligro de derrumbe, hecho que ya 
se está produciendo en gran medida en el espacio interior de la edificación, 
en donde se constata la práctica desaparición de los elementos sustentantes 
entre plantas y la consecuente caída de los paramentos pétreos sobre el pa-
tio interior. Asimismo, la parte trasera del edificio, la cara oeste, se muestra 
semiderruida en varios puntos, permitiendo que las aguas invadan las estan-
cias interiores en los periodos de pleamar. Pese al estado ruinoso en el que 
se encuentra, Casamar mantiene la estructura externa erigida por Mackenzie 
casi en su totalidad, presentando la fachada principal las dos alturas y terraza 
originales (Figura 7). Sin embargo, el aislamiento en el arrecife que le confe-
ría el carácter de fortificación ante posibles ataques ha desparecido. El avance 
del desierto, y principalmente la construcción del puerto de Tarfaya en 1980 
(Haidar Atik 2005)7, han provocado con el paso de los años que la playa le haya 

7 La construcción del puerto de Tarfaya en 1980 modificó la morfología de este espacio costero, afectando grandemente a la edificación 

de Casamar. Le agradezco a Larosi Haidar Atik, traductólogo y profesor de la Universidad de Granada, que pasó parte de su vida allí, 

el haberme ofrecido esta información durante nuestra estancia en octubre de 2015 en Sidi Ifni (Marruecos), con motivo del Seminario 

Internacional «Memoria y Patrimonio en Sidi Ifni».

Figura 7. Casamar, Cabo Juby, vista general desde el este y fachada principal (L. Blanco).
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ido ganando terreno al mar, con lo que en la actualidad es posible acceder a 
pie a Casamar durante la marea baja, permaneciendo separada de la población 
con la marea alta.

El fuerte español sigue presente junto a la playa aunque, al igual que ocurre 
en Casamar, muestra un estado de precaria conservación, si bien, en este caso 
no hay que achacárselo a los efectos naturales, sino a la desidia de las autori-
dades marroquíes hacia uno de los edificios más emblemáticos de la presencia 
española en el Sáhara. Tan solo los lados norte y noroeste se conservan en 
buenas condiciones, y ello es debido a su actual ocupación por el ejército ma-
rroquí, aunque el torreón circular de la edificación principal, cuya última altura 
se añadió a comienzos de los años 30, muestra indicios de abandono y falta 
de conservación. Sin embargo, el resto del fuerte presenta síntomas claros de 
descuido y destrucción, con agrietamientos en los muros, techos derrumbados 
y estructuras derruidas, como la muralla del lado suroeste, totalmente desapa-
recida al igual que el espacio interior, completamente explanado y sin rastro 
alguno de las construcciones que tuvo no hace tanto tiempo, como la iglesia, el 
depósito de agua de hormigón y el edificio del cuartel (Figura 8).

Idéntico estado de conservación ruinoso y abandonado presentan el resto 
de instalaciones que aún perviven de la época española, como el antiguo cine 
situado frente al lado sureste del fuerte, la Delegación Gubernativa que conser-
vaba en el soportal parte de la decoración con azulejos andaluces, la plaza de 
España porticada y el muelle-embarcadero frente a Casamar.

Figura 8. Fuerte de Cabo Juby, interior y exterior (L. Blanco).



Anejos de NAILOS. ISSN 2341-3573. Nº. 4, 2018156

A
Luis Blanco Vázquez

Tras los pasos del coronel Bens. Los restos de la presencia colonial española en la costa del Sáhara

5. La Agüera

La población de La Agüera se localiza en la orilla oeste de la Península de 
Cabo Blanco, situada en la costa atlántica del sur del Sáhara Occidental, siendo 
la vertiente este territorio de Mauritania.

A finales del siglo XIX Francia y España decidieron repartir sus áreas de influen-
cia en la península de Cabo Blanco, quedando para España la mitad occidental y 
para Francia la oriental. Esto dio lugar al primer intento de ocupación español, 
el de Emilio Bonelli en 1884 con la instalación de una caseta de madera a la que 
otorgó el nombre de Medina Gatell (en recuerdo de explorador español Joaquín 
Gatell y Folch), aunque no llegó a buen fin pues se abandonó casi de inmediato.

El lugar permaneció abandonado hasta finales de 1920, momento en el que 
el por entonces coronel Bens, en esos instantes Delegado del Alto Comisario 
de España en la Zona Sur del Protectorado e Inspector de los destacamentos 
del Sáhara Occidental, ocupó oficialmente para España la mitad oeste de Cabo 
Blanco, estableciéndose una factoría pesquera y un destacamento militar perma-
nente, otorgándole el nombre oficial de La Agüera (por el término Güera, que en 
lengua Hassanía quiere decir pequeña colina o promontorio)8. Aquellas costas, 
conocidas como «costa de hierro», eran muy frecuentadas por pescadores cana-
rios y de otros lugares de Europa por la riqueza pesquera que albergaban, y en 
ocasiones sufrían secuestros por parte de tribus del interior que de inmediato 
reclamaban un rescate, hecho que provocaba las quejas de las autoridades fran-
cesas del lado oriental de la península, asentadas allí desde varios años antes en 
la población de Port-Étienne (actual Nouadhibou). El lugar elegido fue un punto 
situado muy próximo al Falso Cabo Blanco, en una pequeña ensenada orientada 
al sur y débilmente abrigada por dos pequeños promontorios al oeste y al este. 

Desde el mismo momento inicial se empezó a construir la edificación que 
habría de albergar la factoría pesquera de la empresa canaria Marcotegui, que 
durante los primeros años, y con un pequeño embarcadero anexo, se constitui-
ría como la única construcción del puesto, ya que hasta 1924 el destacamento 
militar permanecería alojado en tiendas de campaña (Martínez Milán 2003:94), 
fecha a partir de la cual se iniciaría la construcción de un fuerte para albergar 
a las tropas, a unos 300 m al noreste, y una edificación fortificada más alejada 
como Delegación Gubernativa.

Los siguientes años discurrieron para La Agüera en relativa calma hasta el 
inicio de la Guerra Civil. La guarnición militar se posicionó, al igual que el res-
to de los destacamentos del Sáhara, del lado de los impulsores del llamado 
Alzamiento, lo que facilitó que en agosto de 1936 el puesto fuese convertido en 
presidio para ocho presos políticos republicanos originarios de Tenerife, quienes 

8 El nombre fue variando a lo largo de los años de la presencia española, primero como La Agüera, luego La Güera (el más utilizado) y 

finalmente Güera. 
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al poco tiempo fueron llevados a Villa Cisneros, en donde permanecía recluido 
el grupo más numeroso (Martínez Milán 2003:158; Martínez Milán 2012:66).

Tras la Guerra Civil y la II Guerra Mundial, La Agüera vivió un periodo de dedi-
cación exclusiva a las actividades pesqueras, llevadas a cabo mayoritariamente 
por canarios, erigiéndose una serie de edificaciones separadas unos 600 m de la 
costa que habrían de constituir el núcleo central de la población. En la línea coste-
ra se mantuvo la factoría pesquera Marcotegui, el fuerte de los años veinte que se 
mantenía abandonado y en estado ruinoso (desde prácticamente sus inicios tuvo 

Figura 9. Factoría Marcotegui y fábrica Insamarta, La Agüera (L. Blanco).

Figura 10. Iglesia de la Inmaculada y Ayudantía de Marina, La Agüera (L. Blanco).
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necesidad de constantes obras de reforma y mantenimiento, llegando en algún 
caso a la reconstrucción de alguna de sus estructuras (Flores Thies 2011:28-37), 
y un nuevo recinto militar o fuerte, que venía a hacer las veces de sustituto del 
fuerte inicial. Los momentos previos a la Guerra Ifni-Sáhara de 1957-1958 supu-
sieron un aumento en los efectivos militares de la guarnición, por lo que fueron 
enviadas como refuerzo provisional a La Agüera tropas de Ingenieros (Quesada 
2012:336) e Infantería de Marina (Sánchez Pastor 1993:202). Finalizado este con-
flicto bélico, cuyas acciones no afectaron directamente a La Agüera, se vivió un 
periodo de desarrollo de las actividades vinculadas a la pesca, lo que conllevó 
un aumento de la población civil, principalmente de Canarias, que acudió para 
trabajar en las actividades pesqueras que ofrecía el entorno de Cabo Blanco, tanto 
en el mar como en tierra firme, como la factoría Marcotegui o la fábrica de harina 
de pescado Insamarta9, propiedad de una familia catalana (Dalmases 2007:71), 
construyéndose edificaciones para viviendas e instalaciones propias de núcleos 
habitados, como las oficinas de Correos y del Banco Exterior de España, la escue-
la, el hospital-dispensario, la iglesia de la Inmaculada, la central eléctrica y el ae-
ródromo. A su vez, la reorganización militar consecuente provocó un cambio en 
cuanto a las fuerzas que conformaban la guarnición, que pasó a integrarse mayo-
ritariamente por tropas de la Policía Territorial, establecidas en el Fuerte Nuevo, 
y el destacamento de la Ayudantía de Marina, alojado en un acuartelamiento del 
interior de la población (sobre cuya entrada aún se aprecia el escudo de la España 
de la época en perfecto estado de conservación) (Figuras 9 y 10).

Los años de la presencia española en La Agüera finalizaron poco tiempo 
después, a últimos de 1975. Como consecuencia de los Acuerdos Tripartitos 
de Madrid, España abandonó el territorio del Sáhara dejándolo en manos de 
Marruecos (la zona norte o Saguia El Hamra) y Mauritania (zona sur o Río de Oro), 
siendo La Agüera, situada en la zona sur, abandonada en noviembre. Tras la sali-
da española el Frente Polisario ocupó la población, produciéndose de inmediato 
fuertes combates con el ejército mauritano, resistiendo el asedio los saharauis 
durante varios días hasta la victoria definitiva mauritana. 

Sin embargo, la permanencia de Mauritania fue efímera, ya que en 1979 
decidió retirar sus tropas y ceder su parte del territorio a Marruecos ante los 
constantes ataques saharauis por parte del Frente Polisario. Desde entonces, La 
antigua población española se mantiene deshabitada y en ruinas, abandonada 
a los fuertes vientos marinos y a la arena del desierto10. 

9 En el interior de la edificación de la fábrica, en su muro norte, aún se conservan los restos de un retablo cerámico de azulejos con la 

imagen de Santa Marta, obra artística de la segunda mitad del siglo XX del taller sevillano de Cerámica Navia, como así consta en su 

parte inferior derecha (para más detalles a este respecto, Blanco 2014a).

10 Durante los años ochenta del pasado siglo, Marruecos construyó una serie de muros defensivos que, de noreste a suroeste, recorren el 

Sáhara Occidental, quedando dentro de sus límites el territorio bajo dominio marroquí y fuera de ellos las zonas controladas por el Frente 

Polisario con supervisión de la MINURSO, las fuerzas internacionales de la ONU. El territorio en disputa de la antigua parte española de 

Cabo Blanco queda fuera de los límites de los muros marroquíes, y debido a su peculiar posición geográfica, es el ejército mauritano quien 

se encarga de la vigilancia y el mantenimiento del statu quo mientras no se resuelva el conflicto saharaui.
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De entre todas las edificaciones, destacaremos 
una de las más importantes, el Fuerte Nuevo, ya 
que a pesar de la ruina general, aún es posible apre-
ciar sus estructuras tanto externas como internas.

5.1. El Fuerte Nuevo

El recinto militar se localiza junto al mar, en el 
extremo oriental de la ensenada y al sur del cen-
tro de la población (Figura 11). Se construyó a me-
diados del siglo XX a modo de sustituto del fuer-
te original, que por esas fechas se encontraba ya 
abandonado y en ruinas (Sánchez Pastor 1993:202). 
El nuevo fuerte alojó a las diversas unidades que 
guarnecieron La Agüera en la segunda mitad del si-
glo, como tropas de Ingenieros en 1956, de Grupos 
Nómadas en 1958, y desde 1960 hasta el final en 
1975, un destacamento de la Policía Territorial. 
Tras la precipitada salida de los españoles, el 
Frente Polisario ocupó la población produciéndose 
un enfrentamiento bélico con el ejército maurita-
no, que ejercería un asedio de diez días llegando a 
utilizar para ello varias piezas de artillería sumi-
nistradas por Marruecos (Ould Meymoun 2011:64). 
Los saharauis resistieron los bombardeos en la 
fábrica Insamarta, en la factoría Marcotegui y en 
el fuerte nuevo o de la Policía Territorial (Mariñas 
1988:316), hasta la victoria definitiva mauritana. 
Debido a los bombardeos a los que fue sometida 
la población, gran cantidad de las edificaciones, 
así como el fuerte, resultaron dañadas y sufrieron 
grandes destrozos (Bárbulo 2002:276).

El fuerte nuevo, construido en mampostería, se 
asienta sobre una plataforma de idéntica fábrica 
que nivela el terreno rocoso de la punta del Águila, 
conformándose como un recinto de planta rectan-
gular y unas dimensiones de 30 m el lado largo y 
20 m el lado corto. Dispone de una sola planta con 
terraza, estando la entrada principal en forma de 
arco de medio punto (sobre el que aún se mantie-
ne el escudo de la España de la época realizado en 

Figura 11. Fuerte nuevo, La Agüera, vista 

general desde el sureste (L. Blanco).
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forma de mosaico) situada en el centro del lado que da al mar, con los ángulos 
de dicho lado rematados de forma saliente a modo de torreones. Las estructuras 
sustentantes, vigas y techumbre, están realizadas con hormigón y entramado 
metálico. Consta de dos accesos a través de escalinatas, desde tierra y desde el 
mar, siendo este lado el que presenta mayor desnivel en la plataforma (Figura 12).

Al interior, en torno a la pequeña plaza de armas, se disponen las dependen-
cias del recinto, destacando un cuerpo saliente hacia el patio central que pare-
ce seguir el modelo del fuerte primigenio de los años veinte, cuya disposición 
interior era semejante, aunque en dimensiones algo mayores. Alguna de las 
dependencias aún conserva parte del alicatado de azulejos, como las duchas 
del lado noroeste, así como una chimenea en el cuerpo central de este mismo 
lado. El acceso a la terraza superior, en la que se situaban varios depósitos de 
agua, se realizaba a través de peldaños metálicos (Figura 13).

En general, la estructura constructiva del fuerte es bastante endeble, hecho 
que viene motivado por la poca calidad de los materiales empleados. La mayor 
incidencia en la debilidad estructural viene dada por la utilización de la arena de 
playa del entorno tanto para los revestimientos de la fábrica de piedra como para 
el hormigón de los elementos sustentantes. Esta arena, con la gran cantidad de 
conchas que contiene, no resulta un buen árido para fabricar hormigones. Pero 
además, a esta utilización de la arena que más a mano se tenía, hay que añadir 
también la escasa proporción del cemento empleado, lo que unido a la hume-
dad salina del entorno marino provocó la consiguiente y progresiva ruina de las 

Figura 12. Fuerte nuevo, La Agüera, reconstrucción ideal a partir de los restos actuales y a la documentación gráfica de la época (A. Sánchez).
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estructuras11. Por ello, el estado actual de conservación ruinoso es fruto no solo 
de los bombardeos mauritanos de 1975 si no también de las deficiencias cons-
tructivas con que contó el fuerte nuevo desde sus inicios (Blanco 2014b:129-136). 

6. Conclusiones

En el presente trabajo se muestran tres ejemplos del diferente devenir actual 
de los antiguos territorios costeros del Sáhara español, con Villa Cisneros con-
vertida en la marroquí Dakhla, una ciudad en crecimiento; Cabo Juby-Tarfaya, 
como localidad anclada en el pasado y con un papel secundario frente a otros 
lugares próximos como El Aaiún y Tan Tan; y La Agüera, como población des-
habitada, abandonada y en completa ruina, una especie de «tierra de nadie» de 
acceso prohibido en medio del conflicto entre saharauis, marroquíes y mauri-
tanos, y en la que a pesar de ello, o a consecuencia de ello quizá, aún es posible 
contemplar los símbolos de la antigua metrópoli, alguno de ellos en perfecto 
estado.

El coronel Bens abandonó muy a su pesar el Sáhara en 1925, y aunque nunca 
más volvió, el calor del día, el frío de la noche, la arena, los vientos alisios, el irifi 
y el «olor a camello» le acompañaron siempre hasta el día su fallecimiento en 
1949. Por lo que a mí respecta, solo espero haber sido fiel al espíritu que acom-
pañó sus pasos por aquellas tierras. Al menos, esa fue mi intención.

11 Le debo estos datos técnicos al arquitecto y profesor de la ETS de Arquitectura de la Universidad de Granada Francisco Ibáñez Sánchez, a 

quien consulté sobre la problemática constructiva del fuerte nuevo de La Agüera, y a quien le agradezco sus expertos comentarios y consejos.

Figura 13. Fuerte nuevo, La Agüera, exterior e interior (L. Blanco).
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